
El Er o d e C 
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PRECIOS DE SUSGRICION. 

Cí.RTAaE!TA.—tlH mes, 3 yt<3tii..,; tres m-ses, 6 id.—P:'.0VIH0IA3, tres moíes 7'áO i 1.—SXTSAHJSBO. 
iiiiesis 11*25 M.—I.R Bltscriciiín finpp/.ará á cuiitnrge «Icsiii! I.» y líj <l<> cu la ii-ei.-Coi'rM¡i«rialil(^ en 

.'aris pura aiinrcios y f,cJniiioi, Mu. A. IÍOUHITK, r5e Caiiimrtiri, ¿1.—Joii.s V. JUNKS :!. I»in me <lii Fmi-
t>iMir|?-Moiitriiartrí.—Kii l.ómlrc.i, KVl Fh-ct sircct K. C. 

CONDICIONES. 

t''I|ingrtíer.i siompM ¡ul liin'a'li j i-n metáliso ó letra» ile fiic'l c.ibiM. I,ii Ce luccii'm nn rfíp.m.lo ••« Idg 
aiiiini-l«.í, reiiiiii.li» y co(Uiiiiick.lu.<, o i i í e iv . , el .1. leclio Ae no piiWimir li> 411,; r.-cil»', s.tlvti el cas.i «le ol.ll 
gucioii Ifgul. —Ailiniíiiílrxloi-.- I». UMII.IO GAKUIDO LOPE». _ \ 

' Números suel tos 15 cén t imos . 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN ¥ AnBlNlSTRACIOK; MEDIERAS. 4. 

SviiADü 2 i DK SKiiiíMim!-: DK ISMT. 

ECOS I)K MAlMUl». 

52 •leS.'jilii.-mltiv il.' l'̂ ST 
Coiiiriili; o>lo iiñit i;\ (iluñd ú sc;< la 

Caiila tl<'. Vi lii>j:>, t;"ii 1>> ilu>.i|>;uirió¡i do 
paivjiís dtí eiiiunoratlos. 

Kslo siicud»; oii val ÍDS piiiilu^ ili; la \u-
niiiSilla lo ftii<! priit'l).! i|U(; nu «s el mal 
lüidtViiiii'O, sitn» (.piíir-miii). 

Kl ainnr f|ni! no sti ia liai'iT cilavcia--
das mí'is quo 011 la Priitiavoia, la< Uu > 
({II iudí) li<-iiipf>. 

De todas las im^vieioire- si-ñ. r.i i~, 
ípie su han diijadi) itil>ai' p >v siH adni.i-
dores, u:ia lia Icniíl • (|ii'; I)M!II;I' á piiiiha 
su paciencia. 

Ciiítilasi (píe cl yaláii se la llovó á su 
C:\sa y sin que iiadio sti apoivilji r.i la 
polilló en uu arinariu roporudo i;i'aiiil(S 
diinuiisioiics. 

Cmiio era natural, al desapaiecor la 
niña de casa (̂ e sus padres sospccliaidii 
oslosdi'l; joven qnc cuitlru sirvutuiilad \tí 
hiiclii la corle. 

Avisnda la justicia su prcsoiiló en cl 
domicilio dfl sospec,lioso, y lo lial)'.{') 
muy tranquilo 

que v..ndíaii íiace años cl célebre rompe-

tubc^tas. 
¿En dónde «-'slá la niña? so prc{,ninl;»-

ron sus aiitorosal saber ipio su novio st 
pnricaba solo p.ir la liinlad. 

Ni im '-asa il-- c-l-; so-pidiabaii vi-
qniom la . xi^lciina d'l ¡.ivimso 1;-
>0I0. 
« Pero p^irla iioili.-. cuando i(il>.> dor­

mían. cn;iu(li>joiiia!»a oiilac;isiol mi-
jor silencio, el ̂ ^alá:: abría cl aiiiiaiic y 
platicabl» hasta el ammiocor con su ado-
railti • 

Al romper el alba, »c despedían, ella 
volvía al escoi.drije, ól le proporcionaba 
liwtvíveres indispiíisables, y así sucesiva-
(líente. 

Xuino el armario contenía ropas do iu-
" vitóinonadielo abría y para mejor disi­

mular el secuestrador dejaba puesta la 

^ llave: 
Una do la$ últimas lardes, cambió 

er%íitíj)0, \im Irío; el papíi del 41a-
lî « leiiííi qiw 8»lii\ su «jxcelente con-
sorto deseosa de evitarle un consti­
pado, corrió al armario á buscar un ̂ 'a-

j bán. , 
Apellas dio la vuelta ú la llave oyó una 

•''«igp|ii:tíicreiipr 

OiíÍíitJ^1|)!¿f ^Ajorrür y gritar despavó-

— La ropa habla! la ropa habla! fué 

f iOiKK ^ 
i l maridO!^losí'iado» \ algunos veci-

i no8 aettdl<|ron & céi"CÍorai"»e del (cnóme-
naf4 |ÉÍÉ!«ná la joven que asustada 
eipltcfibt sil pe>nfianencia cu «qucl cs-
cmidiijo, 
í lüfií'yas # 4 ^ i el saínete acabaí^ en i. 
bOdaí ' fW)4» ¿ r ^ d o á pmito,de44n-i 

, • • " * > ; - « * • • ; 

asnillo á un drama; porque (;1 ^n\i\u na 
considera á 1;; fiiliiia coiiii) una prenda 
d>! amor, siiij (uiiio una prenda di' 
abiij^u 

Todas las ciii.sliones relacionadis con 
los luios rcsiillaii pnnli.i^nd.is 

Mi di.iniíij,",) Caló poco i»ara un con 
Hielo. 

I.a (-(tiiida do nciu-liceiicia no pudo 
cc!i;l)iar.se. 

DOIOSIKIIO loros dos eran defici(!ii-
les 

lii inl.iriiiad Invu escrúpulos. 
Y los (pie do los pn-])Ios dtj los alre-

(le'lor .'s d<: M idri I viiii.'coa púa asislii 
á l.i coiiida, liivii.-ion «pib Milvi.ise co­
rridos. 

Pisro i fidla de pan buenas son toi'-
las. 

Lo quo no se hace el domingo so li:\-
cc el lunes. 

Los loros conlribuyeroii á qno el pri­
mer (lía de la scmiina fuese de tiesta. 

La indignación se tornó en júbilo. 
liOS lid s lauromáquic !8*feon aún más 

panacea (pie las del doclor Gañido y 
sino v»;ase este telegntm.i /pie ayer han 
publicado los periódicos. 

cspaMioso iou|po«d. ii>i|qjntn.. j . 
Aquí piensa el leclor ipw uiw junta 

de personas carilalivu*.lia acudido á re­
mediar los desaslius. Paos no ,señor. 
«La juiíla, ufirid©;t?Ueleiíi'ai<íU li;t re-
sudlo c.oiistrnir iíu.i'\)íi»;¿.i de toiHS. 

Fallará ló̂ îca á c^la nolLia, peijo dos-
c drc lisiii ños lioi i/.u;ile.s , < 

I 11 1,nevo.mullo-;'..' |>cdii limosna se 
ha d. sciibierlu Kíciiiiliii'i-'iite. 

I n una ue las alamedas dol Bcli'̂ » se 
r.parece de pronto auna señora un bom-
bro mal vestido y oslenlando en la ditis-
ta-a una pislola, dice con lastimero 
acciilo . , 

—Una limosna por el amor de Dios! 
La señora, que duda tiene, se a|resu. 

ra á entregarle el porlamoneda* Dos 
pues vtí á una pareja, refiere su encuen­
tro y no tardan en hallara' pordiosero 

Median espUcaciones y el mendigo 
íiioslrandoiu. pislola. 

—Vcánla ustedes, dice á los gnai-Jias, 
es un juguete de niño; la lie ballad(A;díbc 
ser de algún chico de los que Jrien n 
aquí íi jugar. Además ¿lo he amenazado 
ú usleii señora, ó la he pedido, limosna 
con la mayor humildad? , 

De todos jinodos fué detenido; pero el 
sislema era áú porvcnii'. 

Estamos en pleno período de feria, • 
pero nadie hace, caso. ¡Todos 1 # días 
se compra y se vende! 

Ahora ya ui si({^icra se habla de la 

feria. 

Pero esta noticia qjU¿comume^^ 
ae el Escorial á u n H | g | ^ ^ p ^ 

éEl Sairg&fagíf que en ^ l » » * » <lo 

Iiif.nil.i'S se do'.lina á los diupies de 
Monlpeiisier es d.d iiii'j.jr L;IISIO anpii-
tííciiMiico « —Pero no d.'bt; s.!r\l.'l j^ii^lo 
di; lo; d.-slinalacio.. 

\'.^ el piitii !!• L'oinho del '̂I'M ro iViiu;-
liic ipi.' .-i' lia (lulo, —DosiMiiiiiiis ipie 
lio ritiiiic (;sc.iu,l.i par.i i'vilai ii-».-i i'iiüicio-
iius 

.lui.Io NoMHKI.V 

r,\HT.\ l)KM.\l)!lll) 

Dire.lor de Ki. Meo DK C.VUIA-Sr. 
>A 

Mi .li^•ia;^lli lo aniiL;.) ajer Iii/.j vein­
te y .seis añ ¡Á ipie l.dleció uno d ; los lii-
jo.s más ilustres y de más bri!l,iiii.e p J I -
venir de Carlageiía: J.jsé M.ulíiiez Mon-
roy, cuyo genio, inspiración y proili^ioso 
tálenlo admiró á propios y esUañ ts. 

¿Qiié hemos de decir que 110 sea pá­
lido aillo las palabr.is (pie á su m;nio-
ria cons.igró el emineiilo ' aslelar en 
el prólogo que h.i dedicado á sus Igle­
sias? 

^ Ni Cari igena ni sus liijosvliaii dado 
id olvido las relevaiiles y especialisinias 
dulesde Si)nroy, ni Ei, Eco ur/fAiir.v-
üKNA ha dej.ido do rendir sieinoie jii.sii» 
muiJrla para todos en edad mitj lein-

praiia 
Uüciba su familia el recuerdo cariño­

so de amistad ipie desde las culiiiimas de 
Kii iliislradrt y antiguo p rió lie.o le dedi­
ca el modesloetmip.tñeio yadiiiir ilur de 
a i p i . l j;etiio 

\ i . ' -Aplaii.lo y 1 i;l.-hio 
no C(jiis'Hiaiid.i esa piensa [i.'ii ilicv a 
la ».)liciUi.i de la ciiipri'sa t'ynea di.d M ;-
diodia para la iiisUlai ion proviiioiial 
de ví.is terreas en el muelle de AU'on-

so XII 
Asimlo es de vital iulen^ p u'a la le 

f^rida Empresa, que n» descansa de ges-
- { t̂vUr cerca del (Jobiorno para la iudi-
caik» concesión provisiJlial que solicita; 
ptíro no dtib". tampoco el Ayuíilamieuto 
de Cartagena, de olvidar que esa tonco-' 
.sión, siquiera áea pi'óvisional, puede oca­
sionar gravísimos perjuicios, ponpie oSO 
muelle y sus terrenos han de -conslilutr 
Uii dio. no Kijit^^toartü integíante de los 
higreso:* pî ra #^ i ' v«n i r y l'̂ niviit»? d« 
esa Lcalií|ud, teniendo eu* cuenta lo 

.ocurrido sietllpre en eslo país que lo 
provi^ioHuJ es.*lefwÍtivo y sin olvidar el 
estado de las demás cuestiones habidas 
cju dicba Empresa. 

* * 
4 

•ií 

^ tengo el gusto de parlieiparle que 
nue:*tro bucii amigó y paisano D. Justó 
Aznar, se ha vislo oblig<idO por considtíí--
raciones .y reiteradas súplicas de sus 
anyjffOi; ft ajwiplar la re^-eseulal'ítilík ge^ 
r e l i ^ ^ e s a w - o v i r t d H ^ e la-Empresa 

'"" ^'[li&ni»%«í,%tí»éb^, ^ciiya''rcprtji; 
iíílllpjf'géi-^ncílífe'^ kiálalárse m 

«¡fH íJipiÉiíi '<ílí«^a'' íáfó* iiití serlo de i)ro.* 
vincia, única cxt'epv-ión qnc'el G<>tí»«'j4 

/ 

ileaquella Kinpiusa liahcchoeii visla de 
lis inanifeslacioiies de nuestro paisano. 

Nada tleolortas pnmoosis; buena v(.-
luiital es lo que hace falla pna esla cla­
se de fionqjii.-^las y el Sr. .\z;iar q.ie com-
piviiilía | ts vetiíi^ii que á ('..irlagena 
había d e proporcionar tan inqioi-taiiio 
repreSenlaciÓ!:, ha procurado llevarla á 
o-sa^^ciulad, que indudablemente está 
llamada áMifiupar entiü las primeras 
capitíilcs deE.sp.iriH, el lugar que do dere-

. ch.), U corresponde por sus cspecialí.^imas 
condicioues. , ' 

Ate apresuro á parti';iparl'.v osla noti­
cia (pie conp<cu,ii\«y pooos de por acá 
y acaso..nadítj.enlejía j^ que cnlrañ.i un 
verdadero iijuAtfií poiraCarUigena. 

Ojalá; ol¡)iípi¿iiinVos siempre los CaiV. 
tageneros tan buen éxito como cl alcan­
zado en erásUulo di.*̂ quc dejo referen-

• « 

i* -4 
Veo arlos^iie^iWicof la polémica en­

lamado pa*a justifica r. IR buena voluif-
ladqucá lüilü§ los carUigwieros, anima 
por pl progreso de su pais: es un pugila-
lu que honra álOií contendiente^ y evi-
doMCia, que fif faltan hombres, ni ele-
menlos de i'ique«a 'para llevar á cabo el 

- l i ioS; . ,.̂ :••:̂ >;;li; f--' ;;,,; >•. \ ^ , 

'Uasta, iij^j^bj/^^ despide como 
sicjnprc siíyd alíclilHnó amigo y paisano 

•q b - ' s 'iá0 • • - • • ' • • : « ^ ' * ' - ' • 

Majlrid £̂3 Sí-tieínbn' 

V. V.V. 
1887. 

C j ^ l 5 ipvoinucUl 
- * • * • #"" v^'r^ 

Kii la leríioK »̂ pliM»a de .'.-Ití peiiódico. 
\a in^jfrto mi amM*«-.io con el opjgral'e 
«llc^.tlo á nniíslrgs swsci-itoies > 
, necrttn.síMÍaíttijs ífi.-ay.incnlü su lee-
Inra i> 

•inip la Exposición Pili-

r - L^jfe^'"' H'"*' ^ celebrarán 
oii la c4£^P^!Ni»lc Ta última docena 
del pre.s^H||||L» jf -primera dul venide • 
ro prMM<4^^Í^tr.nn¡tnudí»¡inas ¿i jnx-
gar p^laijjpéi^l&ifqiti-^e nota, inflti 
yeiidol^nl '«l\¿S^Í*iv p^ecio^ reduvidí*i-
moiquó iaifUarísipÍHUisi do los ferro ca-
rh 'Él i^ól l ídr id á ¡(aragoKa, Micatito 
yi!l^#M:íí^ai^n^ UH los. priicios de ilí^ 

!-y ^é^'iMt^OAlliráH nuestros lectores, 
por los sifwteiilc» precios: 

DesílecsU ciudad á Madiid y vice-
veriwí; eif segunda «.lase, 50 pesetas; en 

., I^^ t ÍHHcaaJuí mismas condi^io-
n»t««jíWHÍií!Í»¿áíme»e*para ida y regrtí-

.fo»8Í¡|jmtí^ístó*,.*925 pesetas; tercC-

^ptoedL'Cáeftdo priiicipalinenlo e^e ser-
«\¿¿Ji^i¿Íia»iMMiporlura de ta Ex-

. pCftStóa filipUto, debe adx>etíir*c que es 
cwidkM^ iíniispeñsabltí jJura el regreso, 
que JQS billetes (^ vo^^ia O t̂én limbra-

'' dbs'cxnj'fcl sui^;Íc' Itt'líili^'iííit Exposi­
ción v i»()<!iu4«. 4 " ' ' ' ' ^ ' ^ '̂̂  estación d^ 


